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Prólogo

a la Colección

GRANDES AUTORES DE LA FE

A la Iglesia del siglo XXI se le plantea un reto complejo y difícil: compaginar la inmutabilidad de su mensaje, sus raíces históricas y su proyección de futuro con las tendencias contemporáneas, las nuevas tecnologías y el relativismo del pensamiento actual. El hombre postmoderno presenta unas carencias morales y espirituales concretas que a la Iglesia corresponde llenar. No es casualidad que, en los inicios del tercer milenio, uno de los mayores best-sellers a nivel mundial, escrito por el filósofo neoyorquino Lou Marinoff, tenga un título tan significativo como Más Platón y menos Prozac; esto debería decirnos algo...

Si queremos que nuestro mensaje cristiano impacte en el entorno social del siglo XXI, necesitamos construir un puente entre los dos milenios que la turbulenta historia del pensamiento cristiano abarca. Urge recuperar las raíces históricas de nuestra fe y exponerlas en el entorno actual como garantía de un futuro esperanzador.

“La Iglesia cristiana –afirma el teólogo José Grau en su prólogo al libro Historia, fe y Dios– siempre ha fomentado y protegido su herencia histórica; porque ha encontrado en ella su más importante aliado, el apoyo científico a la autenticidad de su mensaje”. Un solo documento del siglo II que haga referencia a los orígenes del cristianismo tiene más valor que cien mil páginas de apologética escritas en el siglo XXI. Un fragmento del Evangelio de Mateo garabateado sobre un pedacito de papiro da más credibilidad a la Escritura que todos los comentarios publicados a lo largo de los últimos cien años. Nuestra herencia histórica es fundamental a la hora de apoyar la credibilidad de la fe que predicamos y demostrar su impacto positivo en la sociedad.

Sucede, sin embargo, –y es muy de lamentar– que en algunos círculos evangélicos parece como si el valioso patrimonio que la Iglesia cristiana tiene en su historia haya quedado en el olvido o incluso sea visto con cierto rechazo. Y con este falso concepto en mente, algunos tienden a prescindir de la herencia histórica común y, dando un “salto acrobático”, se obstinan en querer demostrar un vínculo directo entre su grupo, iglesia o denominación y la Iglesia de los apóstoles...

¡Como si la actividad de Dios en este mundo, la obra del Espíritu Santo, se hubiera paralizado tras la muerte del último apóstol, hubiera permanecido inactiva durante casi dos mil años y regresara ahora con su grupo! Al contrario, el Espíritu de Dios, que obró poderosamente en el nacimiento de la Iglesia, ha continuado haciéndolo desde entonces, ininterrumpidamente, a través de grandes hombres de fe que mantuvieron siempre en alto, encendida y activa, la antorcha de la Luz verdadera.

Quienes deliberadamente hacen caso omiso a todo lo acaecido en la comunidad cristiana a lo largo de casi veinte siglos pasan por alto un hecho lógico y de sentido común: que si la Iglesia parte de Jesucristo como personaje histórico, ha de ser forzosamente, en sí misma, un organismo histórico. Iglesia e Historia van, pues, juntas y son inseparables por su propio carácter.

En definitiva, cualquier grupo religioso que se aferra a la idea de que entronca directamente con la Iglesia apostólica y no forma parte de la historia de la Iglesia, en vez de favorecer la imagen de su iglesia en particular ante la sociedad secular, y la imagen de la verdadera Iglesia en general, lo que hace es perjudicarla, pues toda colectividad que pierde sus raíces está en trance de perder su identidad y de ser considerada como una secta.

Nuestro deber como cristianos es, por tanto, asumir nuestra identidad histórica consciente y responsablemente. Sólo en la medida en que seamos capaces de asumir y establecer nuestra identidad histórica común, seremos capaces de progresar en el camino de una mayor unidad y cooperación entre las distintas iglesias, denominaciones y grupos de creyentes. Es preciso evitar la mutua descalificación de unos para con otros que tanto perjudica a la cohesión del Cuerpo de Cristo y el testimonio del Evangelio ante el mundo. Para ello, necesitamos conocer y valorar lo que fueron, hicieron y escribieron nuestros antepasados en la fe; descubrir la riqueza de nuestras fuentes comunes y beber en ellas, tanto en lo que respecta a doctrina cristiana como en el seguimiento práctico de Cristo.

La colección GRANDES AUTORES DE LA FE CRISTIANA nace como un intento para suplir esta necesidad. Pone al alcance de los cristianos del siglo XXI, en poco más de 170 volúmenes –uno para cada autor–, lo mejor de la herencia histórica escrita del pensamiento cristiano desde mediados del siglo I hasta mediados del siglo XX.

La tarea no ha sido sencilla. Una de las dificultades que hemos enfrentado al poner en marcha el proyecto es que la mayor parte de las obras escritas por los grandes autores cristianos son obras extensas y densas, poco digeribles en el entorno actual del hombre postmoderno, corto de tiempo, poco dado a la reflexión filosófica y acostumbrado a la asimilación de conocimientos con un mínimo esfuerzo. Conscientes de esta realidad, hemos dispuesto los textos de manera innovadora para que, además de resultar asequibles, cumplan tres funciones prácticas:

1. Lectura rápida. Dos columnas paralelas al texto completo hacen posible que todos aquellos que no disponen de tiempo suficiente puedan, cuanto menos, conocer al autor, hacerse una idea clara de su línea de pensamiento y leer un resumen de sus mejores frases en pocos minutos.

2. Textos completos. El cuerpo central del libro incluye una versión del texto completo de cada autor, en un lenguaje actualizado, pero con absoluta fidelidad al original. Ello da acceso a la lectura seria y a la investigación profunda.

3. Índice de conceptos teológicos. Un completo índice temático de conceptos teológicos permite consultar con facilidad lo que cada autor opinaba sobre las principales cuestiones de la fe.

Nuestra oración es que el arduo esfuerzo realizado en la recopilación y publicación de estos tesoros de nuestra herencia histórica, teológica y espiritual se transforme, por la acción del Espíritu Santo, en un alimento sólido que contribuya a la madurez del discípulo de Cristo, y que la colección GRANDES AUTORES DE LA FE constituya un instrumento útil para la formación teológica, la pastoral y el crecimiento de la Iglesia.
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INTRODUCCIÓN:

AGUSTÍN,

UN HOMBRE PARA TODOS LOS TIEMPOS

El primer hombre moderno

A lo largo de la historia Agustín ha sido una atracción irresistible lo mismo para teólogos que para filósofos y modernamente para psicólogos. Casi desde el principio la Iglesia le tuvo por maestro y le contó entre sus maestros más destacados y consultados. Aquel hombre que tanto creía en la razón y la autoridad se convirtió en razón de autoridad y autoridad de razón para siglos venideros. Los reformadores protestantes del siglo XVI le citan con frecuencia y, en cierto modo, se consideran sus herederos espirituales e intérpretes adecuados. “Agustín –dice Lutero– me agrada más que todos los demás. Enseñó una doctrina pura, y sometió sus libros, con humildad cristiana, a la Sagrada Escritura. Todo Agustín está conmigo”. Fundó monasterios, redactó reglas que hoy perviven en los institutos religiosos que llevan su nombre. Tuvo seguidores heterodoxos tan descollantes como el obispo holandés Cornelius Jansen o Jansenio (1585-1631), impulsor de un movimiento al que pertenecería Blas Pascal. Con razón se preguntaba el historiador protestante Adolfo von Harnack, “¿Dónde en toda la historia de la Iglesia occidental encontramos a un hombre cuya influencia sea comparable a la de san Agustín?”.

Según el doctor Huber, Agustín es un fenómeno único en la historia cristiana. Ningún otro ha dejado rastros tan luminosos y fecundos de su existencia. Aunque nosotros encontremos entre ellos muchas mentes ricas y poderosas, en ninguno de ellos encontramos las fuerzas del carácter personal, la mente y el corazón de Agustín. Nadie lo sobrepasa en la riqueza de percepciones y la agudeza dialéctica de pensamientos, en el estudio a fondo y el fervor religioso, en la grandeza de objetivos y la energía de acción. Agustín, por lo tanto, marca la culminación de la edad patrística y ha sido reconocido como el primer padre de la Iglesia universal. Su carácter nos recuerda al apóstol Pablo en muchos aspectos, con quien él tiene también en común la experiencia de la conversión que le saca de sus errores y le pone al servicio del evangelio. Como Pablo, Agustín podría alardear de haber trabajado más abundantemente que todos los demás. Y como Pablo entre los apóstoles, Agustín determinó preeminentemente el desarrollo de cristianismo, y se hizo más de todo a todos para ganar algunos. Su exposición de la doctrina cristiana es como una fuente clara a la que muchos recurren después de sentirse cansados de un cristianismo superficial. En él se saborea el entendimiento fresco de la doctrina del evangelio. Maestro de naciones y épocas, no sólo dominó la Edad Media, sino la Reforma también. A él está unido lo mejor del pensamiento y de la teología cristianos, en cuanto él vive en estrecha relación la manifestación de Jesucristo en las Escrituras. “Agustín es el puente por el que pasa lo más notable del mundo antiguo al mundo nuevo que nace” (Philip Hughes).

No hay duda, Agustín fue el primer hombre de la modernidad, por eso su influencia sigue vigente. Agustín habla directamente al corazón, desde su propia experiencia de salvación y comunión con la divinidad. En él la religión pierde su carácter abstracto, formal, dogmático, para convertirse en vida, descubrimiento, realidad. Es el primer teólogo existencial del cristianismo.

En él la inteligencia de la fe, de la doctrina, es docta y cálida a la vez. Apela por igual a la razón, a las emociones y a la voluntad. Agustín descubre al hombre el tema vivo y apasionante de Dios, Dios como la realidad más íntima a nosotros que nosotros mismos; el Dios que llama al compromiso, porque en tal encuentro se halla la verdad. Pero, a la vez, el descubrimiento de Dios lleva al descubrimiento de uno mismo. La realidad de Dios nos realiza, por decirlo así.

El argumento de Agustín se coloca en línea con la parábola del hijo pródigo, relatada por Jesús. El hijo pródigo, se dice, entra en sí, despierta a su realidad más íntima, vuelve a Dios, primero como nostalgia, y después como abrazo, en el movimiento de la conversión.

El pecado es como miel de la que se abusa, uno queda preso de patas en él. Por eso, como dice Agustín, hay que imitar a las abejas, cuyas alas les sirven para elevar el vuelo tan pronto han sacado el néctar de la flor. La fe son las alas del alma que se eleva a Dios en el interior del alma. Porque en el interior habita la verdad.

“¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé!, he aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tu creaste. Tú estabas conmigo mas yo no estaba contigo. Me tenían lejos de ti las cosas que, si no estuviesen en ti, no serían. Tú me llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; brillante y resplandeciente y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y respiré y suspiro por Ti; gusté de ti y siento hambre y sed, me tocaste y me abrasé en tu paz” (Confesiones X, 27, 38).

Reflexionando luego sobre estos episodios, Agustín formula la conclusión general de su búsqueda de la sabiduría. Engañado por el falso racionalismo de los maniqueos, había adoptado el lema “Entender para creer” (Intelligo ut credam), entendido en el sentido del rechazo de la fe a favor de la sola evidencia. Este método, lejos de solucionarle sus dudas, lo había dejado a las puertas del escepticismo propugnado por los filósofos Académicos.

Tras la experiencia de la conversión, y ante la luz que la fe cristiana ha arrojado sobre los mismos problemas que antes le parecían insolubles, formula el método correcto: “Creer para entender” (Credo ut intelligam). El hombre no puede salvarse a sí mismo, tampoco a nivel intelectual, pues la razón está herida y ha de ser sanada por la fe. Ha de comenzar por la fe en la autoridad de la Palabra de Dios, para que, sanada la inteligencia de los errores y el corazón del orgullo y la soberbia, pueda luego ejercitar su razón en la búsqueda de la verdad con la guía constante de la verdad revelada. Más aún, en la conversión al Evangelio, Dios libera al hombre de las ataduras del pecado y lo deja libre para encaminarse sin temor al encuentro de la verdad sobre Dios y sobre él mismo: San Agustín sabe por experiencia propia que los mayores obstáculos en el camino hacia la verdad no son de orden teórico, sino práctico, es decir, de orden moral.

Pero esa fe no es un salto en el vacío, un comienzo totalmente irracional, sino que está apoyada en motivos sólidos de credibilidad, que Agustín desarrolla largamente en muchas de sus obras posteriores a su conversión: las profecías del Antiguo Testamento que se realizan en Jesucristo, sus milagros, su doctrina, su incomparable personalidad, su Resurrección de entre los muertos, y la maravillosa expansión de la fe cristiana por todo el mundo conocido entonces. Así San Agustín termina por redondear su principio metodológico: “Entiende para creer, cree para entender”.

Ofrecemos aquí tres obras reunidas de temática complementaria. En De vera religione (De la verdadera religión) plantea la búsqueda de la verdad trascendente, lo que hace que Agustín adopte un enfoque más filosófico; en De utilitate credendi (De la utilidad de creer), explica el asentimiento personal a la fe, esa realidad maravillosa que se sitúa por encima de la ilusión y la necedad, es una obra más teológica; mientras que el Enchiridion sive de fide, spe et caritate (Tratado de la fe, la esperanza y la caridad), cubre los aspectos dogmáticos y morales de esa fe revelada y descubierta por la experiencia creyente, que se traduce en adoración al Dios verdadero, consistente en “la fe que obra por el amor” (Gá. 5:6), verdadero principio espiritual alrededor del cual gira todo su pensamiento, que aparece repetido una y otra vez.
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Entrada principal de la ciudad romana en África del norte de Sbeitla (actual Túnez) y un templo capitolino, construido bajo Antonino Pío hacia el 150 d.C.



En todas ellas Agustín trata las cuestiones más preocupantes del momento que renacen en el seno del cristianismo una y otra vez. La relación entre la fe y la razón, el primado de la verdad, el carácter del Antiguo Testamento, con sus muertes y venganzas, aparentemente enfrentado al del Nuevo, con su amor y perdón. El problema del mal y su origen. Pecado y libertad, gracia y salvación.

Frente a todo tipo de dualismos Agustín mantiene la creencia en la bondad de la creación conforme a la unidad de Dios, que es el supremo Bien, independientemente del cual nada existe. ¿Cómo, pues, ha podido empezar a manifestarse en el universo una voluntad mala, de la que proceden acciones perversas? ¿De dónde viene el mal?

El mal, responde Agustín, es un defecto de ser, es ser y no ser. Sólo Dios es. Todo lo que es creado tiene el ser pero no en el grado de perfección, que corresponde a Dios. La creatura, mudable a inferior, puede decaen a grados inferiores al que les es propio. Esta posibilidad de descenso es un defecto de ser —no un mal en sí—, que acaba en un defecto del bien, que es cuando la voluntad libre se desvía y se separa de su origen, así nace el mal moral. El alma deja a su Creador y se vuelve a las criaturas, como dice al apóstol Pablo (Ro. 1:25). Las cosas creadas son buenas, pero si se hace de ellas un fin se yerra, pues entonces se substituye el Bien supremo por un bien inferior, lo cual es pecado. El mal moral es debido al libre albedrío, que escogiendo entre los bienes hace mal su elección. De esa mala elección o desviación procede el mal físico, el dolor, la inquietud espiritual, las enfermedades. El mal físico es una consecuencia del mal moral y su merecido castigo, no en el sentido de venganza divina, sino de una corrección y purificación, pues por el dolor sabemos qué hay que evitar.

Por su mala elección, el hombre ha perdido su libertad, dejándole el libre albedrío. Tal como se encuentra desde la caída puede conocer y desear el bien de la salvación, pero no puede realizarlo. Es preciso que Dios venga en su auxilio. Es lo que la Biblia llama gracia. Don gratuito de Dios e inmerecido. En la gracia, Dios se da a sí mismo en su Hijo por la salvación del mundo. Sin el amor de Dios no hay posibilidad de salvación, pues la gracia es el Buen Pastor que busca la oveja perdida. El hombre perdió su capacidad de participar de la naturaleza divina, pero es incapaz de recuperarla. Sólo Dios puede hacerlo y de hecho lo hace, por gracia, solamente por gracia. Todas estas y muchas otras son las fecundas ideas que Agustín va desgranando en sus escritos, que convierten su lectura en una asignatura pendiente para todos los amantes de la verdad.
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Mapa orientativo de la situación geográfica de la ciudad de Hipona.




Nacimiento y conversión (354-386)

Agustín nació el 13 de noviembre del 354 en la ciudad de Tagaste, el moderno Souk Ahras, en Argelia, en el norte de África. Los romanos dominaban ese territorio desde la destrucción de Cartago, antigua colonia fenicia, quinientos años antes. Ésta fue reconstruido por Roma como la metrópoli del África romana. Rica una vez más, la vida transcurría plácidamente dada al negocio y el arte. Ricos senadores italianos mantuvieron estados enormes en África, que ellos raras veces veían, tan propio del latifundismo romano tardío en todas sus colonias. El cristianismo llegó a ser la religión dominante de África, y de allí se extendió a la Península Ibérica y muchos otros lugares. Sólo quedaron intactas las tribus nómadas beréberes, rebeldes ocasionales y refractarias a la cultura romana. Este lapsus misionero iba a obrar contra la Iglesia africana, cuando Mahoma comenzó a predicar el Islam y ganó para su fe todas aquellas tribus paganas descuidadas por el cristianismo, a cuyo asalto se iban a lanzar con una fuerza incontenible, hasta el punto de no dejar ni rastro de la gloria del cristianismo en aquellas tierras.

El latín era el idioma oficial, aunque todavía podía oírse hablar el beréber aborigen y el cartaginés o púnico, ya casi olvidado. Sin embargo el carácter seguía siendo africano, menos sofisticado y más agresivo que el romano, en especial en las regiones del interior de Numidia (Argelia actual), dentro de las franjas del norte del Sahara.

Tagaste era una ciudad bastante grande para tener su propio obispo, pero no suficiente como para contar con un centro de enseñanza. Sus padres, Patricio y Mónica, pertenecían a la clase media puesta en peligro económicamente. Patricio era un funcionario municipal y pagano de ideas que sólo aceptó el bautismo cristiano en su lecho de muerte, aproximadamente en el año 371; Mónica, por el contrario, era una creyente llena de virtudes y muy fervorosa que no dejaba de orar por la conversión de su esposo y de su hijo. Aunque pagano, Patricio no impidió para nada que Agustín recibiera una educación cristiana, matriculado por su madre entre los catecúmenos. Al parecer, tres ideas centrales se fijaron en su espíritu: una, la providencia divina; dos, la vida futura con sanciones terribles y, por último, Cristo el Salvador.

De la niñez de Agustín sólo sabemos lo que él nos cuenta en sus memorias, sumamente selectivas, que forman parte de las Confesiones. Se define a sí mismo como un niño bastante común, alegre y travieso, no amigo de la escuela, cuyos castigos teme; impaciente para ganar la aprobación de sus mayores, pero propenso a actos triviales de rebelión. Hasta los once años permanece en Tagaste estudiando en la escuela del pueblo.

Su padre utiliza su dinero de pequeño propietario para que se traslade a Madaura, ciudad situada a unos 25 kilómetros al sur de Tagaste, y complete allí sus estudios. Madura era la segunda ciudad más importante del África romana. Patricio, orgulloso del éxito de su hijo en las escuelas de Tagaste y Madaura determinó enviarle a Cartago para que completase su formación como abogado. Sólo había un obstáculo, el económico. Esa era la mísera realidad contra la que se se estrellaban las expectativas de otorgar a su hijo una educación brillante, que en aquella época consistía en gramática, retórica y literatura, pues de los abogados se pedía más la elocuencia que el estudio del derecho. Afortunadamente, gracias a la ayuda de un amigo o quizá familiar rico, Romaniano, lograron reunir a duras penas lo suficiente para enviarle a Cartago, ciudad grande y cosmopolita, capital administrativa del estado, en el año 370, donde Agustín sintió las seducciones propias de la gran ciudad, la vida alegre que se ofrecía a los jóvenes estudiantes, por lo general alborotadores. Sus preocupaciones fueron el teatro, los baños y el sexo. Al cumplir 17 años ya comparte su vida con una joven de su edad. Fruto de estas relaciones será su hijo Adeodato (dado por Dios). Esta mujer desconocida, de quien no dice su nombre, permaneció con él más de una década.

En el año 371 muere su padre. Ante este acontecimiento, el muchacho apasionado comienza a ser consciente del gran sacrificio que han realizado sus padres para que él se construya un futuro. Muchos empiezan a considerarle “un joven prodigio”.

En el año 373 comenzó a leer el Hortensio de Cicerón, como parte del curso ordinario del plan de estudios. Esta obra, hoy perdida y de la que sólo conocemos los fragmentos citados por Agustín y otros escritores antiguos, era un protreptico, es decir, un tratado diseñado para inspirar en el lector un entusiasmo para la disciplina de filosofía. En Agustín produjo un efecto profundo, logró su cometido, despertando en él un intenso amor a la sabiduría. Desde entonces Agustín consideró la retórica simplemente como una profesión; ahora su corazón estaba en la filosofía. Ese mismo año, él y su amigo Honorato, a quien dirigirá su escrito La utilidad de creer, pasan a formar parte de la secta de los maniqueos. Puede parecernos sorprendente, pero como él mismo explica, los maniqueos se daban de sabios, cuya religión no consistía en la credulidad de la fe simple, sino en la autoridad y la ciencia con que decían dominar y responder todas las cuestiones.

El dualismo grosero del persa Mani (215-276) se había introducido en África apenas cincuenta años antes como un rival de cristianismo. Agustín mismo nos dice que él fue atraído por la promesa de una filosofía libre de credulidades y una explicación científica de naturaleza y sus fenómenos más misteriosos. Hasta en esto fue Agustín muy semejante a los jóvenes de hoy.

A Agustín le inquietaba el problema del origen de mal, cuyo intento de solución aparece con frecuencia en sus escritos. Lector voraz de toda la literatura maniquea, su afán proselitista le llevó a ganar para su nueva fe a su amigo Alipio y su mecenas Romaniano, que sufragaba los gastos de sus estudios.

La pertenencia de Agustín al maniqueísmo nunca fue completa, sin reservas, pese a los nueve años pasados en sus filas. Obedecía al interés de un hombre angustiado por la verdad, y hasta en sus períodos de más fervor, había algo que no terminaba de convencerle. Quizá por eso nunca pasó de oyente (auditor), el grado más bajo en la jerarquía. El maniqueísmo, que pretendía ser científico y racional, en el fondo no era más que un nuevo tipo de dogmatismo teosófico, y como sistema religioso dejaba mucho que desear.

Los argumentos de los maniqueos en la controversia con los católicos seguían siendo muy parecidos a los utilizados por el gnosticismo moderno: “Las Escrituras han sido falsificadas por la Iglesia.” Pero, en su lugar, los maniqueos no ofrecían la ciencia mejor que prometían. De todo esto da cuenta en su escrito La utilidad de creer y también las Confesiones.
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El regreso del hijo pródigo, de Rembrandt. Para Agustín la parábola del hijo pródigo constituye el ejemplo gráfico de la doctrina de la conversión.



Acabados sus estudios volvió a Tagaste para enseñar gramática. Tenía 19 años. Es un buen profesor y cuenta con buen número de alumnos. Su madre, al enterarse que se había hecho maniqueo le echó de casa. Se cree que se hospedó en el domicilio de su benefactor Romaniano. Pero, aparte de este disgusto familiar, Tagaste le quedaba pequeño para sus ambiciones profesionales y cuando muere un amigo suyo se marcha de nuevo a Cartago a enseñar retórica, ya que no puede soportar la pena de su ausencia. Todo esto y el dolor que sintió por la pérdida de su amigo, lo narra con todo lujo de detalles en sus Confesiones. Le acompañan algunos de sus alumnos de Tagaste. En estos años sigue leyendo mucho. También escribe poesía y en varios certámenes consigue algunos premios. Aunque sólo tiene 26 años, publica su primer libro: De Pulchro et Apto (Lo hermoso y lo adecuado), hoy perdido.

Siete años en la gran metrópoli africana hicieron del joven profesor un erudito formidable y un magnifico orador. La educación era entonces una empresa de mercado libre, con cada profesor establecido por separado, labrándose una reputación con la que atraerse los estudiantes, de cuyos honorarios dependía su sustento. Agustín logró abrirse camino y prosperar, lograr fama y dinero, hasta el punto de soñar con la capital del imperio: Roma, la gran Roma, la meca de la vida intelectual y política de entonces. El año 383 Agustín consigue afincarse en Roma y abrir una escuela. Busca alumnos más formales que los anteriores tenidos en Cartago y también desea ganar más dinero. Pero, sobre todo, su aspiración es triunfar en la capital del imperio.

Algunos amigos maniqueos le concertaron una cita con el prefecto de la ciudad de Roma, un noble conservador llamado Simaco, que había sido procónsul de Cartago y que buscaba un profesor de retórica para Milán, residencia de la corte imperial, que leyese ante el emperador los elogios oficiales. Simaco era pagano, en Milán dominaba la poderosa figura de su obispo Ambrosio, antiguo gobernador de Liguria y primo de Simaco. Éste, para hacer un alarde de tolerancia religiosa, no quiso nombrar para el cargo a uno de los suyos, un pagano, ni tampoco a un católico, sino a un maniqueo. A Agustín le vino como anillo al dedo.

Agustín llegó a Milán a fines de 384, tenía sólo treinta años y se trataba de una ocupación privilegiada. Milán era uno de los centros académicos más ilustres del mundo latino. Los círculos católicos estaban compuestos por las familias más pudientes de la ciudad. Agustín se llevó con él a su mujer y a su hijo Adeodato. Su madre, escandalizada, le obligó a expulsarla de su lado y comenzó a buscar un mejor partido para él.

En Milán comenzó a visitar al obispo Ambrosio, atraído por su gentileza y oratoria, así como para complacer los deseos de su madre. Ambrosio era platónico. Según parece, Platón se había puesto de moda en los círculos católicos a través de las interpretaciones particulares de Plotino y Porfirio. La lectura de estos autores iba a despejar las dudas de Agustín para reencontrar el Dios católico de su infancia.

Durante tres años vivió el conflicto de sus obligaciones sociales y sus inquietudes religiosas. Durante un tiempo se entregó a la filosofía de los Académicos, con su escepticismo pesimista, del que le sacó la mencionada lectura de la filosofía neoplatónica. Apenas si leyó las obras de Platón directamente, en su lugar se centró en los escritos del célebre Plotino, egipcio de nacimiento y apóstol de la filosofía platónica como camino de salvación, de quien decía Hegel, que “toda su filosofía nos dirige hacia la virtud y hacia la contemplación intelectual de la eternidad”. Plotino, por su parte, decía: “Trato de hacer que lo divino que hay en nosotros ascienda a lo divino que hay en el Universo”.

Los sermones de Ambrosio contribuyeron a presentarle el cristianismo a una nueva luz intelectualmente respetable, que fueron respondiendo al problema apremiante del origen del mal y la responsabilidad humana en él. Aún le quedaba una objeción específica al cristianismo propia de un hombre dedicado a las letras y la retórica: el estilo poco elegante y bárbaro de las Escrituras. Aquí otra vez Ambrosio, elegante y dueño de la palabra, mostró a Agustín cómo la exégesis cristiana, de corte alegorista, podía dar vida y significado a los textos sagrados. Am–brosio, pues, contribuyó a despejar sus problemas puramente intelectuales con el cristianismo, pero de momento poco más, ¿poco más?
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Fachada de la catedral de Milán (siglos XIV-XVI).



Finalmente, mediante la lectura de las Escrituras Sagradas, la luz penetró su mente y tuvo la certeza de que Jesucristo era el único camino a la verdad y la salvación. En una entrevista con Simpliciano, que había sido el padre espiritual de Ambrosio, Agustín le hizo saber sus preocupaciones e inquietudes, y su aprecio por el famoso filósofo neoplatónico Victorino, antiguo profesor de retórica en la ciudad de Roma y convertido al cristianismo. Simpliciano le animó a seguir su ejemplo (Confesiones, VIII, II). Esta conversión preparó el camino para “el magnífico golpe de gracia que, a la edad de treinta tres, lo golpeó en el jardín en Milán”. Era el mes de septiembre del año 386. Había recibido una visita de un compatriota que se alegró mucho de ver en casa de Agustín las Epístolas de Pablo. Aprovechó para hablarle de los hechos sorprendentes de los ascetas de Egipto, en especial la vida de Antonio. Para entonces Agustín estaba cansado y aburrido de la vaciedad de una profesión sólo interesada por la apariencia y la riqueza. El desprecio de Antonio por las riquezas y glorias humanas contrastaba con sus bajos anhelos de gloria, fama y poder, conquistados al alto precio de falsearse a sí mismo.
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Antiguo grabado representando a Agustín en el jardán de su casa en el momento de su conversión.



Agustín queda impresionado por lo que oye y por lo que recuerda de las lecturas evangélicas. Como Pablo en el camino a Damasco, como Lutero en una torre alemana, Agustín siente en un momento que el poder de la transcendencia irrumpe en su vida mientras se retira a un huerto o jardín para poner orden en sus emociones. Si fue una voz del cielo en boca de niño o niña no lo sabe. “Toma y lee, toma y lee”, escuchaba él. Se levantó de aquel sitio y a toda prisa volvió donde se encontraba su amigo Alipio, donde había dejado los escritos del apóstol Pablo. Tomó el libro, lo abrió al azar y leyó estas palabras: “No en glotonerías y borracheras, no en lechos y disoluciones, no en pendencias y envidia: Mas vestíos del Señor Jesucristo, y no hagáis caso de la carne en sus deseos” (Ro. 13:13-14). El rayo salvífico que a tantos mata para darles vida alcanzó a Agustín en aquel instante. Dios iba a por él directamente. Divina caza, encuentro glorioso. No quiso seguir leyendo, tampoco era necesario, “porque después de leer esta sentencia, como si me hubiera infundido en el corazón un rayo de luz clarísima, se disiparon enteramente todas las tinieblas de mis dudas” (Confesiones VIII, 13).

Poco después, aprovechando las vacaciones de la vendimia, Agustín dejó su posición académica alegando motivos de salud, para no molestar innecesariamente a los padres que le confiaban la enseñanza de sus hijos. “A la luz de tu mirada decidí evitar cualquier escándalo en mi ruptura; retiraría suavemente el ministerio de mi lengua de la feria de la charlatanería, no queriendo ya que criaturas que no se preocupaban ni de tu paz, y que sólo soñaban en locas falacias y en pleitos del foro, comprasen de mi boca armas para servir su insensatez. Por una feliz casualidad, sólo me separaban algunos días de las vacaciones de la vendimia. Decidí aguantarlos con paciencia; después me iría como de costumbre. Una vez que había sido redimido por ti, ya no quería volver a venderme a mí mismo” (Conf. IX, 2).

Se retiró a pasar el invierno a la finca de un amigo, en un lugar llamado Casiciaco. Allí, en compañía de su madre y de su hijo y de su hermano Navigio, algunos de sus parientes y discípulos como Alipio, Trigecio y Licencio, pasó los días preparándose para recibir el bautismo, dedicado al estudio de la verdadera filosofía que, para él, ahora era inseparable del cristianismo; sin dejar a un lado su gusto por la literatura, en especial Virgilio, su autor favorito, como se hace patente en la lectura de sus obras. Allí escribió sus primeros Diálogos y Soliloquios, donde se plantea el problema de la autoridad en filosofía, subyacente a sus investigaciones. El objeto de su filosofía, dirá contra los Académicos, es dar a la autoridad el apoyo de la razón, y la gran autoridad, la que que domina todo, y de la que nunca se apartará, es la autoridad de Cristo.

En la primavera del 387 regresaron a Milán. Durante cuarenta días se preparó para recibir el bautismo de manos de Ambrosio, el sábado de Pascua, en la noche del 24 al 25 de abril. Con él se bautizaron su hijo Adeodato y su amigo Alipio. “Fuimos bautizados y huyó de nosotros toda preocupación de la vida pasada” (Conf. IX, 6). La atracción de Roma, el afán de riqueza y las glorias del mundo académicos quedaron atrás, igual que el matrimonio de conveniencias que su madre le había preparado.

Agustín, su madre, su hijo y sus amigos decidieron volver a casa, a Tagaste, donde aún tenían una pequeña propiedad en la que poder vivir retirados, dedicados a la oración y al estudio de la Escritura. Partieron para Ostia, el puerto de Roma, no pudiendo embarcar de in- mediato debido a que el puerto estaba bloqueado por las tropas rebeldes de un general romano, Máximo, comandante en jefe de las legiones de Britania, que cinco años antes se había sublevado contra el emperador de Occidente y en el 387 había cruzado los Alpes. El puerto de Ostia estuvo ocupado por las fuerzas de Máximo hasta el 388, año en que el emperador de Oriente, el hispano Teodosio el Grande, le salió al encuentro y lo mató en Aquilea.

Mónica se puso enferma y murió poco después. Allí mismo fue enterrada, confiada en la esperanza de la resurrección y reunión futura con sus hijos. El dolor que Agustín sintió por su pérdida está descrito en el libro IX de las Confesiones, un documento de singular valor. Consumido por la pena se dirige a Roma y aprovecha el tiempo para conocer a algunos eremitas, hasta que se levantó el bloqueo portuario.

Del monasterio al episcopado

Cuando por fin llega a Tagaste lo primero que hace es vender sus bienes y repartir su herencia entre los necesitados y fundar un monasterio, por llamar de alguna manera aquella casa donde va a convivir con los amigos que le han acompañado, entregados a la oración, el estudio y la ayuda al necesitado. Es digno de notar que, pese a ser de un carácter fuertemente individualista, Agustín no fue un anacoreta aislado, su visión de la vida religiosa pasaba por una comunidad de mentes y corazones afines. En todo momento buscó la compañía de gente congeniales a él. La idea que animaba a Agustín y sus compañeros era el ideal de vida comunitaria descrita en Hechos de los Apóstoles (4:32), sobre la primitiva comunidad de bienes de la Iglesia de Jerusalén. En ese primer año en Tagaste, en el 388, sufre la pérdida de su hijo Adeodato que vivía con él, muerto en plena juventud.

Por entonces Agustín no pensaba entrar en el ministerio eclesial. Ante todo buscaba aislamiento y tranquilidad para entregarse completamente a profundizar su comunión con Dios. Lejos de las ciudades en las que una elección era necesaria pasó tres años con sus compañeros, no sin que su presencia y su fama de hombre sabio dejara de extenderse en la comarca. Un día que se encontraba en Hipona (actual Annaba, Argelia), donde había acudido llamado por un amigo cuya salvación estaba en juego, la gente del pueblo irrumpió en la iglesia en la que se encontraba orando solicitando al obispo Valerio, que le nombrara presbítero. Con lágrimas en los ojos pidió que le dejasen volver con los suyos, a la soledad de su retiro. Sus ruegos no le valieron de nada. La Iglesia le necesitaba y era necesario que así se hiciese.

“Lo arrebataron y, como ocurre en tantos casos, lo presentaron a Valerio para que lo ordenasen, según lo exigían con clamor unánime y grandes deseos de todos, mientras él lloraba copiosamente” (Posidio, Vida de Agustín, 4. Obras de San Agustín, tomo I. BAC, Madrid 1946).

Fue ordenado presbítero el año 391, pero en línea de continuidad con su vida religiosa dedicada a la meditación pide tiempo para mejorar sus estudios bíblicos y solicita tener monjes amigos junto a sí. Valerio accede y le deja un jardín donde Agustín forma otro monasterio.

Su ministerio presbiteral se alarga cinco años, período admirablemente fructífero; Valerio le había conferido el raro privilegio de predicar a la asamblea, ya que era costumbre reservar aquel ministerio a los obispos. Agustín combatió la herejía, sobre todo el maniqueísmo, y su éxito fue prodigioso. Fortunato, uno de los grandes maestros maniqueos, a quien Agustín había desafiado en debate público, salió tan humillado por su derrota que abandonó Hipona.

El 8 de octubre del año 393 participó en el Concilio general de África, presidido por Aurelio, obispo de Cartago; a petición de los obispos se comprometió a entregar un discurso que, en su forma completa, se publicó como tratado: De Fide et Symbolo.

Anciano y temeroso de verse privado de la compañía de Agustín, Valerio obtuvo la autorización de Aurelio, el Primado de África, de asociar a Agustín con él como coadjutor u obispo auxiliar. Agustín comienza a llamarse “de Hipona”. Un año después, en el 395, será consagrado obispo de la ciudad a los 42 años de edad. Hipona era uno de los puertos de primera categoría del África romana, con una población de 40.000 habitantes y era en su mayoría una ciudad católica cuando él se encargó de su pastorado, con reductos de donatistas, arrianos, maniqueos y paganos. Su congregación estaba compuesta por gente muy pobre del mar y del campo, pescadores, campesinos y comerciantes, con algunos miembros de cultura refinada.

El pastor y obispo de Hipona

Lo primero que hizo Agustín después de ser consagrado obispo fue convertir su residencia episcopal en un monasterio donde llevó una vida de comunidad con su clero, escuela de futuros obispos africanos, comprometidos a observar la pobreza y la castidad. Agustín entiende la pobreza como un consejo (consilium) y no como un mandamiento general (praeceptum). Un tema, por otra parte, extenso y conflictivo a lo largo de los siglos.

En su nueva responsabilidad tiene que desempeñar todo tipo de funciones: juez, administrador de los bienes eclesiales, pastor de almas, consejero... Pero su actividad como fundador de nuevas comunidades no decrece. Ve con alegría –aunque sin poder evitar la tristeza de su separación– cómo a sus mejores amigos “eunucos por el reino de los cielos”, Alipio, Evodio, Posidio y Bonifacio se los llevan de obispos a otras ciudades africanas. Viaja, lee, escribe. Hacia el año 398 aparecen las Confesiones, dos años después comienza el Tratado sobre la Trinidad, en el 413 inicia la Ciudad de Dios. Se enfrenta también en una polémica seria con Donato y los donatistas. Pero las controversias sólo fueron una ocupación secundaria –necesaria porque amenazaban la unidad de la congregación– en relación a la más importante de ella, la adoración divina y la predicación de la Palabra de Dios.
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